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Introducción


    La educación superior ha apostado al alza por el formato de enseñanza MOOC en un contexto socioeconómico en crisis y un cuestionamiento de la universidad como generadora de nuevos conocimientos y como garante de la capacitación y acceso al mundo laboral. También, emergen voces críticas sobre el proceso de armonización de la enseñanza superior europea, sobre todo por la falta de internacionalización y de movilidad internacional entre los países de la comunidad europea.


    En este macrocontexto, la universidad española en relación con los demás países de la OCDE, se puede destacar que la enseñanza superior está infrapresupuestada y con cambios estructurales pendientes como el paso al 3+2 en los títulos de grado y master respectivamente, con un proceso de renovación muy lenta de la plantilla docente, y un proceso de digitalización de la institución que aquí se ha denominado e-universidad.


    Así, la incursión de los MOOC en los modelos de la propuestas formativas universitarias, para algunos, han dado respuesta a la universalización de los estudios de enseñanza superior, separar la meritocracia del aprendizaje, y por último, renovar a una institución que demanda una nueva reforma para adaptarse a la sociedad neoliberal.


    Para otros, los MOOC –atendiendo al tipo mayoritario centrado en contenidos– solo son una respuesta a la crisis de la institución, primero, por la falta de alumnado, sobre todo en los países anglosajones, algo que en España solo ocurre en algunas titulaciones. Segundo, una propuesta formativa ideal para la reestructuración del profesorado, una revisión de los títulos, sobre todo los de segundo ciclo y de los sistemas de acreditación. Tercero, el segregacionismo del alumnado, la gran mayoría abandona antes de finalizar, todo ello entendido como una degradación de decisión individual frente a la defensa de la propia naturaleza de la universidad.


    Este trabajo está estructurado en tres apartados, el primero hace un recorrido por la institución universitaria en la sociedad del conocimiento, el segundo analiza las propuestas formativas MOOC, y en el tercero, se discute sobre el papel futuro de los MOOC.


    Este trabajo nace de la colaboración y de la experiencia que los autores tienen sobre este tema, con un debate de las ideas expresadas en otros trabajos propios y ajenos de investigadores referentes en este campo, a los cuales estamos agradecidos.

  


  
    
1. La sociedad de la información y la comunicación y la institución universitaria


    Durante las últimas décadas nuestra sociedad está asistiendo a una auténtica revolución que, de manera vertiginosa, ha influido, modificado y transformado profundamente el modo de vivir de los seres humanos. Esa constante e imparable revolución está transmutando todos los ámbitos de nuestra vida: social, cultural, personal, laboral, económico, formativo, etc.


    Esta nueva sociedad se caracteriza por una elevada generación de conocimiento y el constante y fluido procesamiento de la información. En la estructura de esta nueva sociedad se produce una estrecha interdependencia entre las diferentes esferas: social, política y económica. Precisamente esta es la clave para entender su nueva estructura (Flecha y Elboj, 2000). Asimismo, como apuntan Cabero y Aguaded (2003), la irrupción de las tecnologías de la información en la vida cotidiana de los ciudadanos es, sin duda, la nota más distintiva en el albor de este milenio.


    En el clásico libro de la era de la información elaborado por el profesor Castells (1997), se indica que los rasgos que definen esta sociedad de la información son tres: «primero como base una revolución tecnológica; en segundo lugar, una reorganización profunda del sistema socioeconómico, proceso conocido como globalización; en tercer lugar, un cambio organizativo no menos profundo como es el paso de las organizaciones jerárquicas verticales a las «organizaciones en red» (1997:47). La simbiosis e interacción de estos tres elementos generan nuevos fenómenos socioculturales.


    Hablamos de una revolución tecnológica que no tiene precedentes en la historia de la humanidad y que está transformando nuestras comunidades y culturas en un proceso que sigue en constante y vertiginosa vigencia. Estas transformaciones están penetrando y modificando profundamente desde el tejido constitutivo hasta los pilares más hondos de la sociedad. Y en ese contexto, es el avance imparable de las Nuevas Tecnologías de la Información y de la Comunicación el que, de forma directa o indirecta, determina las incontables transformaciones sociales que estamos viviendo y que vienen afectando a todos los ámbitos de desarrollo y progreso social (López-Meneses y Miranda-Velasco, 2007).


    En la actualidad, el capital, la tecnología, la gestión, la información y los mercados están globalizados. La globalización, junto con la tecnología de la información y los procesos innovadores que fomenta, está revolucionando la organización del trabajo, la producción de bienes y servicios, las relaciones entre las naciones o la cultura local e incluso los fundamentos mismos de las relaciones humanas y de la vida social (Carnoy, 2009).


    En concordancia, compartimos las reflexiones expuestas por el profesor Román (2002:17), cuando afirma que no es una novedad decir que hemos pasado de ser un modelo de sociedad industrial a otro modelo denominado sociedad de la información. Esta sociedad en la que vivimos no es más que un estado evolutivo de las sociedades avanzadas en las cuales la información sustituye a antiguos factores de producción y creación de riqueza. El trabajo manual cede terreno ante el trabajo intelectual, y el poder se basa, cada vez menos, en bienes tangibles y más en la capacidad de autogestionar la información. Según este autor, esta sociedad también viene marcada por la aparición de nuevos sectores laborales, la complejidad de los procesos y los productos alcanzados, la inmediatez, el progreso y la búsqueda constante de la eficacia, la globalización de los medios de comunicación, el pluralismo ideológico y la multifocalidad de la comunidad.


    En la nueva sociedad, la innovación, el cambio, la transformación, la mutabilidad, son las características del conocimiento que generamos las personas, las instituciones, las universidades, las empresas o cualquier otro grupo social humano. Usando el concepto propuesto por el sociólogo polaco Zygmunt Bauman, nuestro tiempo postmoderno es una época líquida.1 Frente a la solidez, la perdurabilidad del pensamiento y de los sistemas sociales del pasado, en la actualidad, permanentemente están apareciendo nuevas ideas, nuevas prácticas y nuevos fenómenos que convierten en inciertos y efímeros los saberes y certezas que poseemos (Area, 2009).


    En esta constante mutabilidad de nuestra realidad se han forjado los cimientos de una auténtica revolución social. Como comenta Cabero (1995), la implantación en nuestra sociedad de las denominadas «nuevas tecnologías» de la comunicación e información, está generando cambios insospechados si los comparamos con los que en su momento originaron la aparición de otras tecnologías como la imprenta o la electrónica (Angulo y Bernal, 2012). Sus efectos y alcance no solo se sitúan en el terreno de la información y la comunicación, sino que lo sobrepasan para llegar a provocar y proponer cambios en la estructura social, económica, laboral, jurídica y política. Y ello es debido a que no solo se centran en la captación de la información, sino también, y es lo verdaderamente significativo, a las posibilidades que tienen para manipularla, almacenarla y distribuirla.


    Según Castells (1998), las características más importantes de esta nueva sociedad tecnológica son las siguientes:


    
      	Las tecnologías son para actuar sobre la información, para transformarla. La información es solo la materia prima.


      	Capacidad de penetración de los efectos de las nuevas tecnologías en la mayoría de los ámbitos de la actividad humana.


      	Interconexión de todo el sistema, por medio de redes mundiales que permiten una serie de posibilidades interactivas cada vez más complejas. Esto permite dotar de estructura y flexibilidad al sistema tecnológico, permitiendo así la fluidez organizativa y la convergencia e integración de tecnologías en un sistema general.

    


    Por su parte, según el profesor Cabero (2003c), esta nueva sociedad tecnológica presenta las siguientes características:


    
      	Globalización de las actividades económicas, de comunicación y de información.


      	Incremento del consumo y producción masiva de los bienes de consumo.


      	Sustitución de los sistemas de producción mecánicos, por otros de carácter electrónico y automático.


      	Modificación de las relaciones de producción, tanto social como desde una posición técnica.


      	La selección continua de áreas de desarrollo preferente en la investigación, ligadas al impacto tecnológico.


      	Flexibilización del trabajo e inestabilidad laboral.


      	Aparición de nuevos sectores laborales, como el dedicado a la información y de nuevas modalidades laborales como el teletrabajo.


      	Girar en torno a los medios de comunicación y más concretamente alrededor de las nuevas tecnologías de la información y comunicación, como híbrido resultante de la informática y la telemática. Y como consecuencia de la misma la potenciación de la creación de una infraestructura tecnológica.


      	Globalización de los medios de comunicación de masas tradicionales, e interconexión de las tecnologías tanto tradicionales como novedosas, de manera que permitan romper barreras espaciotemporales y el alcance de grandes distancias.


      	La transformación de la política y de los partidos políticos, estableciéndose nuevos mecanismos para la lucha por el poder.


      	El establecimiento de principios de calidad y la búsqueda de una rentabilidad inmediata tanto en los productos como en los resultados, alcanzando las propuestas a todos los niveles: cultural, económico, político y social.

    


    A ellas podríamos incorporar otras características como la planetarización y la simultaneidad de los cambios y velocidad de los mismos. Y, asimismo, como apunta Marquès (2000) nuevos retos para las personas, entre los que destacan:


    
      	El cambio continuo, la rápida caducidad de la información y la necesidad de una formación permanente para adaptarse a los requerimientos de la vida profesional y para reestructurar el conocimiento personal.


      	Manejar un gran volumen de información y la necesidad de organizar un sistema personal de fuentes informativas y tener unas técnicas y criterios de búsqueda y selección.


      	La necesidad de comprobar la veracidad y actualidad de la información.


      	Los nuevos códigos comunicativos, que debemos aprender para interpretar emitir mensajes en los nuevos medios.


      	La tensión entre el largo y el corto plazo en un momento en el que predomina lo efímero y se buscan soluciones rápidas pese a que muchos de los problemas requieren de estrategias a largo plazo.


      	La tensión entre tradición y modernidad: adaptarnos al cambio sin negarnos a nosotros mismos y perder nuestra autonomía.


      	Convertirnos en ciudadanos del mundo (y desarrollar una función social) sin perder nuestras raíces (tensión entre lo mundial y lo local).


      	Los problemas de sostenibilidad a nivel del planeta.


      	Procurar que los nuevos medios contribuyan a difundir la cultura y el bienestar en todos los pueblos de la Tierra.


      	Pensar en los puestos de trabajo que se necesitarán y preparar a la gente para ellos, contribuyendo así a evitar el desempleo y la exclusión social.

    


    Asistimos, por tanto, a importantes transformaciones sociales, buena parte de las cuales, como ya se ha comentado, están siendo propiciadas por el desarrollo de diferentes tecnologías de la información y la comunicación y su incorporación a la sociedad. El espectacular desarrollo de las TIC ha modificado las formas de transmitir, clasificar y procesar la información, así como los modos de comunicación y relación, con un alcance generalizado sobre todas las actividades y ámbitos del ser humano, desde esferas macro y micro económicas, políticas, sociales, culturales, laborales o formativas, hasta incluso espacios más personales como la familia, las relaciones sociales, etc. (Gómez Galán, 2003; Guzmán et al., 2004; Castaño y Llorente, 2007; Orellana, 2007), e incluso sobre la noción de lo que es una persona culta (Barroso y Llorente, 2007). Como apunta Echevarría (2000), las nuevas tecnologías alumbran un nuevo espacio social, el tercer entorno, que se diferencia claramente de los entornos natural y urbano.


    En este tercer entorno, los procesos relacionados con la información y la comunicación son de suma importancia. Su influencia es tal que a la hora de denominar a la sociedad de este siglo se utilizan términos como «Sociedad de la Información», «Generación Web», «Generación I» (de Internet y/o de Información), «Info-sociedad», «Tele-sociedad», «e-Sociedad», «Sociedad del conocimiento», «Cibersociedad» o, en palabras del profesor Manuel Castells (2000), «Sociedad en red» o «Era de la información», haciéndose referencia de este modo a los cambios de índole social que se están generando como consecuencia de la utilización del software social como medio de comunicación. Quizás el término de «Sociedad de la información» sea el que con mayor fuerza haya irrumpido en la literatura sociológica e incluso en los escenarios familiares y sociales. Sin duda alguna, la información es el recurso básico de la sociedad de los países desarrollados, definiendo de manera característica las profundas transformaciones de la cultura y los modos de producción que se están llevando a cabo (Aguaded, 2002).


    Para Marquès (2001), «la cambiante sociedad actual, a la que llamamos sociedad de la información, está caracterizada por los continuos avances científicos (bioingeniería, nuevos materiales, microelectrónica) y por la tendencia a la globalización económica y cultural (gran mercado mundial, pensamiento único neoliberal, apogeo tecnológico, convergencia digital de toda la información…). Cuenta con una difusión masiva de la informática, la telemática y los medios audiovisuales de comunicación en todos los estratos sociales y económicos, a través de los cuales nos proporciona: nuevos canales de comunicación (redes) e inmensas fuentes de información; potentes instrumentos para el proceso de la información; el dinero electrónico, nuevos valores y pautas de comportamiento social; nuevas simbologías, estructuras narrativas y formas de organizar la información… configurando así nuestras visiones del mundo en el que vivimos e influyendo por lo tanto en nuestros comportamientos».


    Por su parte, Martínez-Sánchez (2007) desarrolla los aspectos que entiende afectan de forma significativa a esta Sociedad de la Información (figura 1). La globalización es uno de los elementos que más llama la atención por las connotaciones implícitas que contiene. Una globalización, que ha generado una interdependencia económica pero que, como ya hemos comentado, no se queda solo en este plano económico, sino que trasciende también a lo social, cultural y al ocio y que, por tanto, influye sobremanera en los estilos de vida de las personas. Este autor incide también en cuestiones como el exceso de información o la saturación informativa, propiciado a través de factores como la mundialización y la deslocalización, el aumento cualitativo de la capacidad de acceso a la información y al sincronismo informativo que nos permite estar constantemente informados de cualquier hecho o evento que ocurra, y todo ello gracias a la cuasi ubicuidad de los medios a través del uso de las Nuevas Tecnologías.


    Figura 1. Características de la Sociedad de la Información
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    Fuente: Martínez Sánchez (2007:5). Elaboración propia.


    Siguiendo a Cabero (2008:20), hablar de la Sociedad de la Información supone hacerlo de una serie de circunstancias que, en mayor o menor medida, afectan a todos los individuos por igual:


    
      	La globalización de las actividades económicas, y por ende de la Sociedad, no solo en lo relativo a la economía, también respecto a la cultura, ocio y estilos de vida.


      	El concepto de tiempo y espacio están siendo transformados.


      	Presencia de las TIC en todos los sectores claves de la sociedad, desde la cultura, a los negocios, sin olvidarnos de la educación.


      	Otra característica es el «aprender a aprender», cuya incorporación no está siendo igual en todos los lugares, de forma que se está produciendo una importante brecha digital que está siendo motivo de exclusión social.


      	Se ha pasado de una sociedad basada en la memoria a una sociedad del conocimiento.


      	Que se trata de una sociedad caracterizada por la complejidad y el dinamismo.


      	Que es una sociedad de redes, no de individuos ni de instituciones aisladas, sino de individuos e instituciones conectados en comunidades virtuales.

    


    Paralelamente al concepto de Sociedad de la Información encontramos el de «Sociedad del Conocimiento». Un concepto muy en relación con la gestión y la creación del conocimiento en las empresas y en las organizaciones, un término más de corte académico, como alternativa más integral que el concepto de Sociedad de la Información, y que no solo se relaciona con la dimensión económica y con la idea de innovación tecnológica. Este concepto hace referencia a la aceleración sin precedentes en el ritmo de creación, acumulación, distribución y depreciación del conocimiento (Vargas, 2005); a aquella sociedad basada en el uso crítico, racional y reflexivo de la información global y distribuida (Gisbert-Cervera, 2000); a la alteración en la acumulación y transmisión de los conocimientos, gran parte de los cuales son nuevos o se desenvuelven en contextos distantes a los que los vio nacer (Steinmueller, 2002). Se trata de una sociedad en la que las condiciones de generación de conocimiento y procesamiento de información han sido sustancialmente alteradas por una revolución tecnológica centrada en el procesamiento de información, la generación del conocimiento y las tecnologías de la información (Castells, 2002). Alude a los recursos humanos desplazando a los recursos naturales en su condición de insumos claves y fuente de ventajas competitivas, al conocimiento como variable clave del poder en la sociedad (Tedesco, 2000) y al uso destacado de tecnologías de información en la generación del conocimiento. Esta sociedad se caracteriza por una estructura económica y social en la que el conocimiento ha substituido al trabajo, a las materias primas y al capital como fuente más importante de la productividad, el crecimiento y las desigualdades sociales (Drucker, 1994).


    Como señala Kruger (2000), la Sociedad del Conocimiento se caracteriza por tres tendencias: el uso intensivo de tecnologías de información y comunicación en todos los ámbitos sociales, la globalización de los procesos económicos y la emergencia de una civilización científico-tecnológica. Ello entronca con los trabajos de Pérez (2004) en los que identifica cinco rasgos básicos de la Sociedad del Conocimiento:


    
      	la producción intensa de conocimientos;


      	su transmisión mediante la educación y la formación;


      	utilización de capital humano en las actividades productivas;


      	la difusión acelerada de la información a través de las TIC y sus redes;


      	la explotación económica de los conocimientos mediante la innovación, sobre todo en los sectores productivos de mayor contenido tecnológico.

    


    En definitiva, como se desprende de lo ya comentado, nuestra sociedad está sufriendo profundas transformaciones y cambios radicales en su estructura. A convertir esta situación en una realidad han contribuido de forma inequívoca y manifiesta las Tecnologías de la Información y la Comunicación, y de forma más particular, Internet (López-Meneses y Miranda-Velasco, 2007).


    En un tiempo, relativamente corto, Internet se ha convertido en la mayor biblioteca de información universal, en una especie de inmensa mediateca virtual en permanente expansión y actualización. Internet ofrece la oportunidad de acceder a servicios que pueden ayudar a desarrollar nuestro trabajo, nos facilita las tareas cotidianas y nos permite disfrutar de nuestro tiempo de ocio (López-Meneses y Ballesteros, 2000).


    Ortega (1997), apunta que Internet constituye un fenómeno sociocultural de importancia creciente, una nueva forma de entender las comunicaciones que está transformando el mundo, gracias a los millones de individuos que diariamente acuden a esta inagotable fuente de información.


    El desarrollo de Internet parece traer consigo, junto a otros cambios de distinta naturaleza, la posibilidad de una profunda transformación en el ámbito de la comunicación interpersonal y, en general, en todos los procesos de flujo de información (Cañal, Ballesteros y López-Meneses, 2000). Y, además, facilitar y potenciar la construcción de comunidades colectivas de conocimiento (Valverde y López-Meneses, 2002).


    En la misma línea discursiva, la Red ha pasado progresivamente de ser un depositario de información a convertirse en un instrumento social para la elaboración de conocimiento (Cabero, 2006a). Todo nuevo desarrollo se publica en la red, con lo que el conocimiento colectivo se va profundizando y la capacidad tecnológica de la Red ampliando y haciéndose más fácil de usar (Castells, 2001). En este sentido está ampliando notablemente las posibilidades de intercambio de información entre la comunidad científica, logrando la inmediatez en la publicación de los resultados, abaratando los costos de producción y distribución y favoreciendo la exposición de las ideas y los resultados de la investigación, independientemente del lugar de ubicación del sujeto.


    Sanz (1995), formula que desde un punto de vista más amplio la Red Internet constituye un fenómeno sociocultural de importancia creciente, una nueva forma de entender las comunicaciones que está transformando el mundo, gracias a los millones de individuos que a diario tienen acceso a esta inagotable fuente de información (la mayor que jamás haya existido) y que provocan un inmenso y continuo trasvase de conocimientos entre ellos.


    La Red permite universalizar la información, la comunicación y el conocimiento con una accesibilidad inmediata. Imágenes que hasta hace poco tiempo podrían considerarse de ciencia ficción son, cada día, más usuales en nuestro contexto inmediato. Hoy, nadie se extraña de que algunas personas vayan hablando con otras a través de un teléfono móvil o viendo la televisión a través de él; ni tampoco que se pueda realizar comunicación directa en tiempo real con imagen y sonido con personas situadas en muy diferentes puntos del continente o del planeta (Cabero, 2006b).


    En este sentido, como señala Barry Wellman (2004)2 en The Internet in Everyday Life: An Introduction, Internet está afectando a las formas tradicionales de sociabilidad; progresivamente los usuarios pasan más tiempo navegando, utilizan más el e-mail, adquieren bienes a través del comercio electrónico, hay más grupos de discusión; en síntesis, Internet está alcanzando mayores niveles de democratización e ingresa paulatinamente en la vida doméstica como un instrumento fundamental que afecta positivamente a los estudios, al trabajo, a la comunicación, siendo así parte de la cultura cotidiana en países avanzados.


    
1.1. La Sociedad de la información y la comunicación: no es oro todo lo que reluce


    Internet se ha convertido en un elemento esencial de nuestra cultura, pero en qué medida esto es así si se toman como referencia los datos publicados por la web Internet World Stats3 en relación al uso mundial que se realiza de Internet. En este sentido, si se analiza el porcentaje de internautas por regiones (figura 2), podemos comprobar que la mitad de ellos (50,2%) se encuentran en el continente asiático, seguido de Europa (17,1%), América Latina y el Caribe (10,3%) y África con un 9,3%. Los tres últimos puestos serían para Norte América (8.6%), Oriente Medio (3,8) y Oceanía (0,7%).


    Figura 2. Usuarios de Internet en el mundo por regiones
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    Fuente: Internet World Stats. Elaboración propia.


    Aparentemente podría parecer que, efectivamente, la tasa de penetración de Internet a nivel mundial es amplia y no existen grandes diferencias geográficas. Destaca el hecho de que en regiones como Asia, África o América Latina y el Caribe, donde se concentran el mayor número de países con un Índice de Desarrollo Humano4 más bajo, están por encima en porcentaje de internautas que regiones y países con un mayor índice de desarrollo como América del Norte o Europa. Sin embargo, si realizamos un análisis más amplio y comparamos esos datos sobre porcentaje de población usuaria de Internet, facilitados por la Unión Internacional de Comunicaciones,5 con los datos estimados de población de 2017 facilitados por Naciones Unidas6 (tabla 1), podemos comprobar que ciertamente existe un crecimiento espectacular en número de internautas en los últimos 17 años (de 2000 a 2017) en las zonas anteriormente señaladas (África con un 7.557,2%, Oriente Medio con un 4.220,9%, América Latina y el Caribe con un 2.035,8% y Asia con un 1.539,4%). Sin embargo, como se muestra en la tabla 1 y en la figura 3, estas zonas presentan, en el mejor de los casos, tasas de penetración ligeramente superiores a la media mundial (49,6%), como ocurre con América Latina y el Caribe (59,6%) u Oriente Medio (56,7%), pero en otros casos presentan tasas muy inferiores, como ocurre con África (27,7%) o Asia (45,2%). Siguen, por tanto, estas regiones muy lejos de alcanzar unas tasas de penetración comparables a las regiones con un mayor desarrollo como Norte América (88,1%), Europa (77,4%) u Oceanía (68,1%).


    Tabla 1. Estadísticas de población y de usuarios de Internet en el mundo (marzo 2017)
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            % Usuarios

          
        


        
          	
            África

          

          	
            1.246.504.865

          

          	
            16,6%

          

          	
            345.676.501

          

          	
            27,7%

          

          	
            7.557,2%

          

          	
            9.3%

          
        


        
          	
            Asia

          

          	
            4.148.177.672

          

          	
            55,2%

          

          	
            1.873.856.654

          

          	
            45,2%

          

          	
            1.539,4%

          

          	
            50.2%

          
        


        
          	
            Europa

          

          	
            822.710.362

          

          	
            10,9%

          

          	
            636.971.824

          

          	
            77,4%

          

          	
            506,1%

          

          	
            17.1%

          
        


        
          	
            América Latina y Caribe

          

          	
            647.604.645

          

          	
            8,6%

          

          	
            385.919.382

          

          	
            59,6%

          

          	
            2.035,8%

          

          	
            10.3%

          
        


        
          	
            Oriente Medio

          

          	
            250.327.574

          

          	
            3,3%

          

          	
            141.931.765

          

          	
            56,7%

          

          	
            4.220,9%

          

          	
            3.8%

          
        


        
          	
            Norte América

          

          	
            363.224.006

          

          	
            4,8%

          

          	
            320.068.243

          

          	
            88,1%

          

          	
            196,1%

          

          	
            8.6%

          
        


        
          	
            Oceanía / Australia

          

          	
            40.479.846

          

          	
            0,5%

          

          	
            27.549.054

          

          	
            68,1%

          

          	
            261,5%

          

          	
            0.7%

          
        


        
          	
            Total mundial

          

          	
            7.519.028.970

          

          	
            100,0%

          

          	
            3.731.973.423

          

          	
            49,6%

          

          	
            933,8%

          

          	
            100.0 %

          
        

      
    


    Fuente: The Internet World Stats. Elaboración propia.


    Figura 3. Comparativa entre porcentaje de población, usuarios y tasa de penetración de Internet
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    Fuente: Internet World Stats. Elaboración propia


    Entendemos que estos datos, aun no siendo muy favorables en lo que al acceso total a la Red se refiere, no deben ser en absoluto tomados con pesimismo, ya que la tasa de crecimiento en porcentaje de población con acceso a Internet en estas zonas más desfavorecidas es ciertamente espectacular y, por tanto, bastante esperanzadora. No obstante, tampoco debemos obviar la realidad que de estos datos se desprende. Mientras en los países desarrollados se ha alcanzado una alta tasa de penetración de acceso a Internet, en los países en desarrollo solo un escaso porcentaje, cercano al 50% de la población (y en algunos casos incluso inferior), tiene acceso a Internet.


    Esta situación de marginación en la Red tiene unas consecuencias directas en la separación entre pueblos y países y repercute aumentando la exclusión social. Como indica Estefanía (2003:10): «La desigualdad se alimenta de la riqueza del sistema. A medida que se avanza en los niveles técnicos y económico –no en todos– se retrocede en el aspecto social». En palabras de Yoshio Utsumi, exsecretario General de la UIT (2003), «las TIC, y entre ellas Internet, están creando muchas oportunidades nuevas, pero como consecuencia de su expansión desigual, están creando también nuevos desafíos, en particular la aparición de las “brechas digitales”. Los dirigentes de todo el mundo deben orientar la evolución de la Sociedad de la Información y crear un mundo más justo, próspero y pacífico».


    El concepto «brecha digital», según Cabero (2004), hace referencia a la diferenciación producida entre aquellas personas, instituciones, sociedades o países, que pueden acceder a la red, y aquellas que no pueden hacerlo. Es decir, la desigualdad de posibilidades que existen para acceder a la información, al conocimiento y la educación mediante las Nuevas Tecnologías. Al hablar de brecha digital estamos haciendo referencia a la gran desigualdad que surge en las sociedades por la diferencia entre la población que pude acceder a las TIC e incorporarlas en su vida cotidiana y rutinaria, y entre aquella parte de la población que o no tiene acceso a los avances tecnológicos o, si tiene acceso efectivo y funcional, no sabe cómo utilizarlos (Ballesteros, 2003; Serrano y Martínez, 2003).


    El acceso a la información y al conocimiento se ha convertido en una herramienta importante para que los países y grupos sociales evolucionen a mejores niveles de desarrollo. Sin embargo, el riesgo de esta situación es que esta brecha digital se está convirtiendo en elemento de separación, de e-exclusión, de personas, colectivos, instituciones y países. De forma que la separación y marginación meramente tecnológica se está convirtiendo en separación y marginación social y personal. Es decir, que la brecha digital se convierte en brecha social, de forma que la tecnología es un elemento de exclusión y no de inclusión social. Es por ello que no podemos hablar de una única brecha digital sino de diferentes situaciones de e-exclusión.


    En este sentido, Castaño (2008) nos presenta una clasificación de brecha digital, según la cual es posible hablar de una primera brecha digital, relacionada con el acceso al ordenador y a la conexión a Internet en relación con las características sociodemográficas de los individuos (edad, sexo, estudios…); y, por otra parte, de una segunda brecha digital que es aquella que afecta a los usos (tanto a la intensidad como a la variedad de usos) y está determinada por las capacidades y habilidades de los individuos para utilizar dispositivos tecnológicos y acceder a Internet. Esta segunda brecha suele afectar más a las mujeres que a los hombres, por lo que se utiliza en la mayoría de estudios sobre brecha digital de género. Según esta autora, el reto más complejo se refiere al uso y a las habilidades, relacionando el concepto de calidad sobre el de cantidad.


    Por tanto, esta situación no es solo una cuestión de presencia o ausencia de las TIC, es una cuestión de grado, de la separación entre un país y otro o entre diferentes colectivos. La brecha digital necesita ser medida no solo en términos del número de teléfonos, número de computadoras y sitios de Internet, sino también en términos de opciones, facilidades y costos adecuados para el acceso a la red y a programas de capacitación y educación que permitan optimizar el uso de la infraestructura creada. El reducir la brecha digital mediante la implantación de infraestructura de telecomunicaciones e informática, no necesariamente reducirá la disparidad socioeconómica. La reducción de la brecha digital será posible siempre y cuando se lleven a cabo iniciativas de educación material, intelectual y moral que aseguren su continuidad y sostenibilidad (Cabero, 2004; Serrano y Martínez, 2003).


    Con independencia de estas preocupantes situaciones de exclusión tecnológica, ciertamente nos encontramos en un momento histórico, en el que, por vez primera, existen vías de acceso a la información y al conocimiento que, con un coste cada vez menor, permiten un mayor acceso a diferentes personas y grupos sociales. Aunque este hecho, en sí mismo, como puede dilucidarse de lo comentado, no implica necesariamente una mayor democratización, sí establece una dinámica que se orienta hacia la descentralización, algo novedoso hasta ahora en el desarrollo tecnológico, siempre centralizador. Es un cambio cualitativo que posibilita un espacio para la participación, el control social no jerarquizado y la autogestión.


    En este espacio no físico en el que se sitúa Internet, en el que cada vez más se desarrollan las relaciones humanas y que ha sido bautizado como ciberespacio o «Tercer Entorno», junto a las indudables y enormes ventajas que presenta, podemos descubrir desigualdades como las anteriormente referidas en relación al acceso. Pero además, encontramos auténticos ataques a los derechos humanos relacionados con la limitación del acceso a las condiciones técnicas, económicas o culturales que permitirían el desarrollo de formas más avanzadas de participación pública y de intercambio y libre expresión de las ideas y creencias (Echeverría, 1999).


    En los países avanzados los poderes tratan de subrayar los peligros y abusos en el uso de las tecnologías de la información y la comunicación, especialmente en lo relacionado con la moral, con el objeto de buscar razones que apoyen el establecimiento de límites. Los regímenes totalitarios directamente censuran el acceso o la difusión de cualquier contenido considerado contrario a sus intereses. En estos, las limitaciones a los derechos humanos son ejercidas por los gobiernos que suelen mirar con preocupación la capacidad que tienen los nuevos medios para propiciar la creación de organizaciones horizontales de sus gobernados, la libertad de expresión y la construcción de comunidades sociales virtuales que escapan a su control. Y dadas las características del ciberespacio estas acciones limitantes que vulneran derechos son, en ocasiones, difícilmente constatables y observables por parte de la comunidad.


    Por este motivo, según Bustamante (2001), Internet aparece como uno de los escenarios donde se dirimen una de las más decisivas batallas por la libertad de expresión y, por ende, por los derechos humanos en general. Por ello se hace especialmente relevante hablar de la condición de los derechos en el nuevo entorno digital 2.0, y de los ataques que pueden sufrir a través de las tecnologías de la comunicación y la información los ciudadanos de la aldea global.


    En este sentido este autor realiza un recorrido por la historia de los derechos humanos que culmina con las nuevas formulaciones de estos derechos a raíz del surgimiento de la sociedad tecnológica. Este autor establece así cuatro generaciones en la evolución de los derechos humanos:


    
      	
Derechos humanos de primera generación. Tienen que ver con el derecho a la libertad de los individuos: el derecho a la dignidad de la persona y a su autonomía y libertad frente al Estado, su integridad física o las garantías procesales. Son derechos que tienen como soporte la filosofía de la Ilustración y las teorías del contrato social. Asimismo, proceden de la tradición constitucionalista liberal. Estos derechos están recogidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y en los Pactos Internacionales relativos a los Derechos Humanos (1966-67), que incluyen, entre otros, el de los Derechos Civiles y Políticos y el de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales.


      	
Derechos humanos de segunda generación. Son de naturaleza económica y social, e inciden sobre la expresión de igualdad de los individuos. Estos derechos se incorporan a partir de una tradición de pensamiento humanista y socialista, que exige cierta intervención del Estado para garantizar una acceso igualitario a los derechos de primera generación. Se solicita del Estado que garantice el acceso a la educación, al trabajo, a la salud, a la protección social, etc., creando las condiciones sociales que posibiliten un ejercicio real de las libertades en una sociedad donde no todos los seres humanos nacen iguales.


      	
Derechos humanos de tercera generación. Surgen en la segunda mitad del siglo xx bajo la denominación de derechos de la solidaridad: el derecho a la intimidad, el derecho a disfrutar de un aire puro, el derecho a recibir una buena información, los derechos del consumidor, el derecho a la protección del patrimonio, el derecho al desarrollo, el derecho, en general, a tener una vida de calidad. Estos derechos han ido cobrando un papel cada vez más importante, y gracias a ellos se ha desarrollado el concepto de diálogo Norte-Sur, el respeto y la conservación de la diversidad cultural, la protección del medio ambiente o la conservación del patrimonio cultural de la humanidad.


      	
Derechos humanos de cuarta generación. El fenómeno de la globalización, la transición de la Sociedad de la Información a la Sociedad del Conocimiento, la integración del planeta a través de la extensión universal de los medios de comunicación de masas, así como los fenómenos de multiculturalismo provocado por los flujos migratorios, son síntomas de que algo sustancial está cambiando. Hoy se reivindica el derecho a la paz y a la intervención en los conflictos armados desde un poder legítimo internacional; el derecho a crear una Corte Penal Internacional que actúe en los casos de genocidio y crímenes contra la humanidad; el derecho a un desarrollo sostenible que permita preservar el medio ambiente natural y el patrimonio cultural de la humanidad; el derecho a un mundo multicultural en el que se respeten las minorías étnicas, lingüísticas y religiosas o el derecho a la libre circulación de las personas, no solo de capitales y bienes, que permita condiciones de vida dignas a los trabajadores inmigrantes. Por otro lado, las posibilidades que se abren a partir de la omnipresencia de la tecnología en la vida social son tantas que una nueva ética reclama una protección más global e imaginativa de los derechos de los individuos. Dichos derechos se englobarían en lo que podría ser considerada una cuarta generación de derechos humanos, en los que la universalización del acceso a la tecnología, la libertad de expresión en la Red y la libre distribución de la información juegan un papel fundamental.

    


    En relación a esta cuarta generación de derechos humanos de la que nos habla Bustamante (2001), en la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información celebrada en 2003, organizada por la Unión Internacional de Comunicaciones y auspiciada por Naciones Unidas, se concluyó que la Sociedad de la Información debía ser un espacio social, cultural, económico y político de igualdad de oportunidades de acceso a los recursos de información, en el cual, y junto con las tecnologías digitales de información y comunicación, se generase un estado de inclusión digital generalizada, en otras palabras, un espacio donde toda la ciudadanía tuviese acceso a las redes de información en igualdad de condiciones y supiese cómo utilizar sus instrumentos7 (UIT, 2003). Asimismo, esta «inclusión» expresa un derecho humano que involucraría el acceso a las TIC al menos en los términos siguientes:


    
      	Disponibilidad y desarrollo de tecnología apropiada a la realidad y necesidad de las comunidades a las que va dirigida. Acceso universal a las TIC.


      	Gestión social de recursos tecnológicos que comprende:

        
          	El derecho ciudadano de evaluar la gestión del Estado o sus concesionarios en materia de TIC.
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